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De Interés General  

La Estatua y El Compadre Criollo  

A 165 años de la muerte de San Martín  
 
Fuente: Luna, Félix. La Nación. Buenos Aires, 1998,   

En la figura del libertador se combinan virtudes públicas y privadas, que hacen de él una personalidad 

excepcional aún entre los grandes héroes. En ocasión de un nuevo aniversario de su muerte, el autor de esta 

nota evoca algunos rasgos y anécdotas del militar argentino que lo muestran en su vida cotidiana y que 

subrayan, en este momento del país, la grandeza ética del prócer y su profunda modestia. Es curioso que un 

hombre que vivió muy pocos años en la Argentina y cuyas hazañas militares tuvieron lugar fuera de nuestro 

territorio sea, para los argentinos, e1 Padre de la Patria.  

Esta jerarquía moral incluye, además, un auténtico afecto por parte de nuestro pueblo, que no ha necesitado 

los grandes libros que se escribieron sobre él ni los ritos escolares en su recordación para hacer de José de 

San Martín una figura armada, querida, rodeada de un innegable cariño popular. ¿Cuál es la causa de este 

fenómeno? Tal vez sea así porque en San Martín se encaran valores que son importantes para la comunidad y 

que, en su persona, se dieron en grado exceso. Por ejemplo, su desprendimiento personal, su falta de interés 

por los bienes materiales. Vivió de sus sueldos y, en el exilio, de las rentas de la casa que tenía en Buenos 

Aires y de la pensión que le había otorgado el gobierno del Perú. Más tarde, su nombramiento como albacea 

de la sucesión de Alejandro Aguado le permitió ayudarse con los honorarios judiciales que le correspondían.  

Siempre vivió modestamente, no le importaba el lujo, y es sabido que, después de liberar a Chile, hizo que 
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un sastre le diera vuelta su viejo uniforme en vez de adquirir uno nuevo. Cuando daba algún banquete por 

razón de su cargo, solía comer antes algún churrasco en la cocina.  

Trabajó como un labrador en la finca que le donó el gobierno mendocino y era enemigo de los homenajes 

que le ofrecían. Esta austeridad de vida hace de la figura de San Martín un paradigma de lo que debería ser 

un hombre público que caló hondamente en el imaginario colectivo. Otra característica de San Martín que 

contribuyó a acrecentar su prestigio fue su férreo sentido del honor. Esto se refleja, por caso, en la forma en 

que hizo abandono del ejército español. No desertó, no abandonó clandestinamente sus filas, sino que pidió 

su baja y renunció a la pensión que le correspondía.  

Cuando organizó el Regimiento de Granaderos a Caballo, el reglamento que impuso a sus hombres 

enfatizaba la corrección que debían observar en todos sus actos y el cuidado que debían poner en la defensa 

de su honra. Incluso se consideraba como acto de cobardía el hecho de agachar la cabeza frente a los 

disparos del enemigo. Sarmiento recuerda en su Facundo que se podía distinguir a un ex granadero desde 

lejos, por su aporte y su manera de caminar. El sentido del honor y la fidelidad a la palabra empeñada se 

revelan cuando, estando ya el héroe en Europa, uno de sus antiguos colaboradores le formula algunas 

preguntas respecto a su actuación en la Logia Lautaro y San Martín responde que no puede contestarlas 

porque está atado a un juramento. ¡Y se refería a hechos ocurridos quince años atrás! Lo único que lo sacaba 

de quicio era que pusieran en duda su honorabilidad. Refiriéndose a una intriga urdida, aparentemente, por el 

representante argentino en Londres, Mariano Moreno, le escribe a Guido en 1834 diciéndole que había 

cortado su relación con el diplomático "aunque me quedaba el recurso de haber marchado a Londres y darle 

una tollina de palos", pero prefirió no hacerlo porque "la opinión del país habría padecido". Y fue en 

Londres, en marzo de 1825, cuando después de una violenta discusión con Rivadavia en ocasión de estar 

cenando en casa de unos amigos americanos, San Martín, ofendido, le pidió a su amigo el médico inglés 

Diego Paroissien que fuera portador de un desafío a duelo con el futuro presidente. Trabajosamente, 

Paroissien disuadió al general por el escándalo que implicaría y el daño habría de causar el incidente a la 

causa americana.  

No era codicioso de poder. Aceptó ser gobernador de Cuyo con el único propósito de formar allí la base de la 

fuerza que debía cruzar los Andes. Después de triunfar en Chacabuco y Maipú, declinó convertirse en 

Director o dictador del pueblo trasandino. En Perú debió hacerse cargo del Protectorado porque no existían 

allí, en ese momento, elementos orgánicos y confiables para formar un gobierno. Pero después de Guayaquil, 

cuando percibió que su presencia en el poder de Lima suscitaba recelos en la opinión local, dejó el cargo, 

devolvió su autoridad al Congreso y abandonó el territorio que había liberado. Al intentar el regreso a su 

patria, sumida en una cruenta guerra civil, se negó a ponerse al frente del gobierno y se marchó 

silenciosamente a su ostracismo. En aquellos tiempos, cuando los militares victoriosos accedían casi 

obligadamente al poder; el ejemplo de San Martín fue insólito y muchas veces provocó especulaciones sobre 

los verdaderos motivos de sus renunciamientos. Pero la verdad era que el Libertador tenía un solo objetivo: 

la emancipación americana. Los oropeles del mando le eran indiferentes y esa actitud increíble para la época- 

también contribuyo a rodear a la figura de San Martín de un aura de admiración y respeto.  

Otro rasgo que nos hace más querible a San Martín es el amor que sintió por su patria, por lo criollo. Hay 

que recordar que abandonó su pago nativo a los siete años y volvió cuando contaba más de treinta. Sin 

embargo, rápidamente retornó su condición de hombre de esta tierra. Esto aparece en docenas de documentos 

que reflejan modos de hablar, sentimientos y vivencias muy nuestras. Veamos uno solo: la carta que envía a 

su amigo y confidente Tomás Guido desde París, a comienzos de 1827. En esa carta, el libertador habla a 

Guido de su hija y dice que su abuela "me la había resabiado (como dicen los paisanos) " 

Lo invita a visitarlo y le asegura que "en cualquier parte en que me halle, una habitación y puchero serian 

partidos con usted con el mayor placer". Le cuenta como es su tranquila vida pero afirma "mi alma  

encuentra un vacío que existe en la misma felicidad y, ¿sabe usted cuál es? El de no estar en Mendoza..." Y 

más adelante agrega: "Si me dejan tranquilo y gozar de la vida, sentaré mi cuartel general un año en la costa 

del Paraná, porque me gusta mucho, y otro en Mendoza, hasta que la edad me prive de viajar". Hablar de una 

niña resabiada, invitar a un puchero, sentir nostalgias por Mendoza y por las costas del Paraná, ¿no son 

hechos que indican, en este hombre que vive en París tranquilamente y feliz, un hondo sentido de nostalgia y 
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de amor por su patria?  

En cierto modo, San Martín fue un personaje muy diferente del arquetipo del héroe de aquellas épocas. 

Carecía de la condición fáustica y la imaginación desbordante de Bolívar. No estaba dotado de esa especial 

atracción sobre multitudes que tenía Artigas. No era pícaro ni disponía de la capacidad de intriga de Rosas. 

No lo embriagaba la gloria militar; como le ocurría a Alvear. En todo caso, podía parecerse a Sucre, 

disciplinado, modesto, ceñido a su deber. Era una figura sin dobleces, que se atuvo a valores en los que creía 

firmemente y que marcaron siempre su rumbo personal político.  

Los pueblos jóvenes necesitan inventar a sus héroes: ellos forman parte de su identidad. Para hacerlo, 

algunas han tenido que falsificar la historia en mayor o menor medida, señalando virtudes inexistentes o 

borrando defectos. Algunos historiadores y gobiernos tejen la urdimbre de fantasmas que nunca existieron 

pero que cobran una vida ejemplar y gloriosa en monumentos, monedas, estampillas y fiestas nacionales. 

Precisan un Héroe, como todo estado precisa un himno, una bandera, una fecha patria o un banco central. 

Hay que mirar sin dureza esas falsificaciones. Son puntales que afirman una entidad nacional y siempre es 

mejor, se supone, un prócer fabricado al gusto del país en cuestión, que vivir en la orfandad de un padre 

común. Aquí no hizo falta ningún artificio. San Martín se refleja en nuestra posteridad tal como fue, porque 

su vida y su trayectoria han sido transparentes, están ampliamente documentadas.  

Las calumnias y acusaciones que llovieron sobre su persona fueron refutadas sin necesidad de defensa 

alguna, por la fuerza de las cosas. ¿Que quería coronarse como rey en el Perú? Da risa pensarlo. ¿Que fue 

ladrón de dineros públicos? La pobreza que más de una vez lo acosó ridiculiza esa insidia. ¿Que desobedeció 

la orden del gobierno de Buenos Aires de llevar el Ejército de los Andes a luchar contra los montoneros? En 

efecto, así fue e hizo muy bien: si hubiera acatado la orden, no habría dado la independencia al Perú. Mitre 

escribió sus grandes obras sobre San Martín y Belgrano con el propósito de crear personajes que fueran con 

las columnas fundacionales de nuestra nacionalidad. Pero, aunque no lo hubiera hecho, el recuerdo de San 

Martín ya estaba instalado en la sociedad argentina: basta recordar que el repatriar sus restos, la guerra civil 

que había estallado en el país en 1880 cesó por unos días y, espontáneamente, las partes beligerantes 

depusieron las armas para rendir homenaje al prócer.  

Hoy echamos de menos esta laya de hombres. Una cultura superficial, frívola, sin respeto por los 

valores y por la conducta, está engendrando dirigentes que sólo se atienen a la búsqueda del poder, del 

dinero o de la figuración. Pero el ejemplo de San Martín no es un anacronismo, tiene vigencia 

permanente. Porque no sólo es un prócer: es un espejo de lo que debería ser un hombre consagrado a 

las cosas importantes del país, es decir, desinteresado de la riqueza personal, honrado, veraz y sin 

vueltas, indiferente a la obsecuencia, austero, lleno de amor por la patria. Por eso, uno ve a San 

Martín no sólo como una estatua sino como a un compadre criollo y amistoso, que está al lado de 

nosotros vigilando para que no se desmadre nuestro destino como nación.  

Félix Luna Para La Nación - Buenos Aires, 1998  
 

 

Picadita de Textos 

(“No se vayan que ahora viene lo mejor” de Hector “Cacho” Olivera) 

Luego de 28 años de ejercicio del Gobierno provincial, (Cafiero, Duhalde, Ruckauf, Solá, Scioli), 

nada se ha hecho de lo que debía hacerse. 

Hay un fondo para obras hídricas que sale de la venta de combustibles líquidos y GNC que se usó 

para otras diversiones. 
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Esta versión del peronismo cree que todo se arregla ante la emergencia con un paquete de tallarines, 

una frazada y un par de botas. La emergencia es, desde este punto de vista y aunque cueste entenderlo, un 

campo fértil para la demagogia. 

Hasta aquí, en Chascomús, hay algunos muchachos que han conocido la pala y el barro en una 

comedia lamentable. 

Gobernar es muy otra cosa. 

Es hacer lo que se debe con criterio profesional y seriedad aunque la acción pueda no despertar el 

entusiasmo que embriaga al populismo. 

El oficialismo es un maestro en la búsqueda de culpables. 

Su frondosa imaginación  ha anotado un nuevo elemento digno de un premio a la inventiva. A los 

grupos concentrados de la economía, a la oligarquía, a los grupos de tareas de Lanata y al monopolio 

periodístico le han sumado ahora el “cambio climático”. 

Cuando obreros y estudiantes pintaban en las paredes de París en 1968 “la imaginación al poder” no 

se les había ocurrido esta alucinación. 

(Diego Sehinkman, La Nación, 16/08/2015) 

Acá van los 4 pasos para fabricar una inundación: 1) Pídale a San Pedro que haga llover más. 2) Pídale al ser 

humano que construya barrios privados cerca del río y ocupe los humedales, superficies que funcionan 

amortiguando el agua. 3) Pídale a los municipios y a los intendentes que habiliten esos barrios nuevos sin 

medir las consecuencias. 4) Exíjale a los gobiernos provincial y nacional que sigan gastando más en 

publicidad que en obras hídricas. 

(Eduardo Galeano) 

En el año 1783 el rey de España decretó que no eran deshonrosos los trabajos manuales, los llamados 

“oficios viles” que hasta entonces implicaban la pérdida de la hidalguía. 

(Bertel) 

Para concentrar poder, manejarse con centralismo, autoritarismo, personalismo, mercenarismo e imposición, 

hay otro partido en la Argentina. No es nuestra UCR que se caracterice por estas distorsiones. Tengamos 

horror por estas prácticas de otros partidos.  

Pero tengamos mucho más horror por los brotes en nuestra UCR.  

(Cristian Mira, en La Nación) 

Los desilusionados tampoco toman en cuenta los números. Por ejemplo, en el partido bonaerense de Dolores, 

según el cálculo hecho por una productora, hay 480 campos. Suponiendo que sus dueños vivan allí con sus 

familias representarían unos 2000 votos. En ese partido se distribuyen unos 5000 planes sociales y el 

municipio local incorporó unos 1000 empleados desde 2009. El partido tiene 27.000 habitantes. Esta 

diferencia entre número de productores y el resto de la comunidad se replica en todo el país. 

Hay sí algunos avances, como los productores que participan en la red Ser Fiscal, que procura la transparencia 

de los comicios, y algunos que insistieron en la participación política y son candidatos en concejos 

deliberantes y municipios. 
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Pero los problemas se han agravado. Lo demuestran las protestas que se suceden en Salta, Tucumán, Córdoba, 

Chaco, Entre Ríos, Santa Fe y, en menor medida, en la provincia de Buenos Aires. Lo grave es que del otro 

lado no hay quien escuche, y, para peor, como en el Chaco, se reprime e intimida a los productores que 

protestan.  

Frente al campo, la presidenta Cristina Kirchner decidió optar por una política de oídos sordos en los últimos 

meses de su gestión. Sigue desaprovechando oportunidades.. 

 

(Luis Grigorich, en “La lucha contra la corrupción”) 

Mi irrenunciable ingenuidad me hace contemplar en una pantalla, no sin placer, a un grupo de 

dirigentes políticos, sentados unos al lado de otros, y listos para firmar un compromiso contra la corrupción, 

en el que les va el honor y la palabra. Alcanzo a distinguir a Elisa Carrió, a Gabriela Michetti, a Margarita 

Stolbizer, a Mauricio Macri, a Sergio Massa, a Ernesto Sanz, a Roberto Lavagna. En el fondo, veo viejas 

banderas, útiles de labranza y libros usados (pero leídos). 

(“La herencia de la Argentina narco”, 8/8/2015, por Alberto Amato en Clarín – parcial) 

Las cifras de la droga no mienten. Sólo entre 2011 y 2013, según datos del Ministerio Público Fiscal, hubo 

38.957 causas abiertas por tráfico, comercio y consumo de drogas: son 12.985 causas por año, 1.082 causas 

por mes, 35 por día contando sábados, domingos y feriados. Sólo en Rosario, según la Justicia Federal, las 

causas por menores relacionados con la droga aumentaron en más del 800 por ciento.  

La cifra habla del auge de los “soldaditos de la droga”, al servicio de los narcos por 200 pesos diarios, que la 

venden en búnkeres y la defienden con armas de fuego. En junio pasado, Rolando Mansilla, un chico 

chaqueño que había llegado a Rosario junto a su padre en busca de mejor fortuna, fue asesinado de un balazo 

en la cabeza. Tenía 12 años, la edad del kirchnerismo en el Gobierno, y no es la única sangre infantil 

derramada por el narcotráfico. El dato debería llamar a la prudencia a quienes practican la autocomplacencia y 

hablan en términos muy generales de inclusión o de décadas ganadas.  

El molde y la edad temprana de los soldaditos de la droga se repiten en varias provincias argentinas donde 

actúan con diferentes nombres: “Soldaditos del Paco” en Lomas de Zamora, “Angelitos de Yaqui” en 

Mendoza, “Pibes del Barrio Ludueña” en Rosario, “Los Teros” y “Los Tucumanos” en Córdoba, “Los 

Champú” y “Los Santana” en Neuquén. 

La incógnita es dilucidar cómo reaccionará de ahora en más una sociedad en letargo perenne, que frente a sus 

grandes dramas siempre se horroriza de las consecuencias, aunque haya hecho la vista gorda ante las causas. 

 

 

“Con el nuevo Código Civil, se perderá el acceso público a la 

totalidad de los ríos del país” 

8/08/15  Diario AndinoDigital| 
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Con el nuevo Código Civil, que hoy comienza a tener vigencia, se modificó el limite de restricción del 

dominio de los propietarios ribereños, que ahora podrán disponer de una extensiòn que no tenían conforme el 

viejo Código de Vélez Sarsfield. 

El llamado camino de sirga cumple una misión fundamental tanto para preservar los ecosistemas costeros, 

como para garantizar la libre circulación y acceso a los bienes naturales de dominio público, como son los 

ríos. 

Existe una clara tendencia, observada en los últimos años, a priorizar el derecho de propiedad sobre el interés 

público y el ambiente, y debido a ello, se han podido ver en la totalidad del territorio nacional, proyectos, para 

liberar restricciones al dominio, concesionar espacios públicos, y permitir la realización de mega 

emprendimientos, que con el pretexto de generar empleo y otros artilugios de diversa factura, solo tienen por 

objeto el desmedido afán de lucro de grandes empresas, y especuladores varios, que han decidido 

enriquecerse a costa del interés de toda la comunidad. 

El Código Civil en su anterior redacción situó al camino de sirga en el capítulo de los derechos reales y lo 

contempló como una restricción al dominio privado a favor del interés general, y la Corte Suprema de Justicia 

así lo consideró en términos concluyentes, dejando de lado anteriores contradicciones doctrinarias sobre su 

naturaleza. 

Existen una gran cantidad de casos respecto de los reiterados incumplimientos de la disposición legal del 

camino de sirga de parte de los propietarios ribereños y de muchos particulares, que lo desnaturalizan 

abusando del derecho que se les ha conferido. Al respecto el Dr. Carlos Güttner (El “Camino de Sirga” en la 

reforma del Código Civil: Objeciones a su reducción, Buenos Aires, junio 2013)) ha señalado “que los 

infractores son propietarios ribereños que suprimen el camino de la ribera a expensas de los derechos 

individuales de pobladores naturales y del resto de la sociedad violando el orden legal y cometiendo toda 

clase de delitos, desde la usurpación de las costas que son de dominio público hasta desalojos compulsivos 

seguidos de muerte en las tierras fiscales aledañas a cursos de aguas naturales” Así se ha podido comprobar 

muchos casos que muestran la discrecionalidad con la que se manejan los propietarios en violación a la ley. 

El 30 de agosto de 2006, en la desembocadura del río Quilquihue, en la Provincia de Neuquén, asesinaron a 

Cristian Gonzalez, por pescar desde la costa. El autor fue el guardia de un complejo de cabañas privadas 

edificadas ilegalmente en la zona ribereña. Desde allí, de manera ejemplar, su familia ha conformado la 

Asociación Civil Cristian Gonzalez y viene luchando denodadamente por el libre acceso a los ríos y lagos de 

todo el país. 

http://www.diarioandino.com.ar/diario/wp-content/uploads/2015/08/foto42568a428.jpg
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Hoy con la puesta en vigencia el nuevo Código Civil y Comercial, se perderá el acceso público a la totalidad 

de los ríos del país. Miles de kilómetros cuadrados, actualmente de acceso público, dejarán de serlo y veremos 

–impotentemente- como se corren los alambrados sobre sus orillas impidiendo el acceso y goce por la 

población. 

Asimismo, además de esta pérdida del carácter de “camino público”, la disminución de las dimensiones 

fijadas en el anterior Código Civil, además de impedir el libre acceso a los ríos, permitirá construcciones que 

acotarán notablemente el corredor biológico que los ecosistemas de las cuencas hídricas poseen, con un 

severo impacto ambiental de consecuencias impredecibles. 

La principal beneficiada (y promotora de esta reforma) es la especulación inmobiliaria. Su principal objetivo 

es la proliferación de barrios cerrados y countries en el Delta bonaerense, los ríos de la Patagonia y de la 

Mesopotamia que serán -desde ahora- sólo de acceso de los dueños ribereños. Una vez más los 

emprendimientos comerciales, consiguen la modificación de un sistema legal protector de los bienes públicos, 

en beneficio del interés privado, que se limita a unos pocos que gozarán de beneficios en desmedro de toda la 

comunidad. 

No se puede seguir permitiendo la privatización reiterada y encubierta del espacio público, dictando normas 

que habilitan esa apropiación en beneficio de unos pocos, utilizando criterios de dudosa legalidad, y que 

desconocen realidades que se pueden observar a lo largo del país. 

Alejandro Olmos Gaona 

*Historiador, investigador, ex asesor de la Cámara de Diputados, asesor del presidente ecuatoriano Rafael 

Correa. 

Fuente: nota publicada en el FBK del programa radial El Dorso (FM La Tribu, Buenos Aires) 

 

La Justicia, tras los pasos de Aníbal y Cristina 
Joaquín Morales Solá en La Nación. 

La crisis política por la que atraviesa Aníbal Fernández es mucho más grande que la que le crearon Jorge 

Lanata y Martín Lanatta. Pero ese reportaje en un penal de la provincia de Buenos Aires le sacó el velo del 

olvido a un caso casi olvidado. Con todo, el monumental tráfico en el país de efedrina (un precursor químico 

esencial para fabricar metanfetamina o éxtasis) advierte sobre una complicidad más amplia entre el tráfico de 

drogas en general, la política y la policía. Cristina Kirchner se ha puesto al frente de la defensa de esa 

connivencia cuatro meses antes de dejar el poder.  

La Presidenta busca a los presuntos conspiradores, no a los traficantes. 

Una persona de más nivel que Lanatta y con más autoridad, y delante de una jueza federal, ya lo había 

sindicado a Aníbal Fernández como el gran obstáculo del Gobierno para controlar el tráfico de efedrina. Fue 

Gabriel Yusef Abboud, ex subsecretario de la Sedronar (el organismo encargado de combatir el tráfico de 

drogas) y ex director de Control de Tráfico Ilícito de Drogas y Precursores de ese organismo. 

En una declaración indagatoria ante la jueza María Servini de Cubría, Abboud aseguró: "El entonces ministro 

[del Interior] Aníbal Fernández ha sido el responsable directo de retrasar la solución del problema" del tráfico 

de efedrina. Abboud le aseguró a la magistrada, en una declaración que forma parte de la causa por el tráfico 

de ese precursor, que "lo que Fernández perseguía era la eliminación de la Sedronar, y no vaciló en impedir el 

correcto control de los precursores químicos y las demás misiones del organismo para lograr sus fines". 

Abboud señaló que Fernández buscaba quedarse con la facultad de autorizar la importación de efedrina, en 

ese momento en manos de la Sedronar. 
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Cristina apostó la Gendarmería en la puerta de su casa en El Calafate para que reprimiera a la Metropolitana 

si intentaba allanarla. Pero ésa no fue la intención de Bonadio. 

 

Abboud, que finalmente fue procesado por la jueza Servini de Cubría, relató cómo el entonces ministro del 

Interior entorpeció la gestión de la Sedronar y le escondió toda la información sobre drogas que 

proporcionaban las fuerzas de seguridad federales que estaban a cargo de Aníbal. Contó también que en 2007, 

Fernández dictó una serie de resoluciones por las que "prácticamente asumía como propias las tareas de la 

Sedronar" y "les ordenó a las fuerzas [de seguridad] no aportar ni compartir información, no concurrir a 

cursos de la Sedronar y no prestar colaboración". Abboud renunció en abril de 2007 con una dura denuncia 

contra Aníbal Fernández, pero Néstor Kirchner se la rechazó. Un año y medio después, en septiembre de 

2008, Abboud volvió a renunciar con los mismos argumentos. Esta vez, ya bajo la presidencia de Cristina 

Kirchner, le aceptaron la renuncia el mismo día que la presentó. 

"La campaña electoral de 2007 la pagó la efedrina", asegura una inmejorable fuente judicial. Esa campaña 

terminó con la primera elección de Cristina Kirchner como presidenta de la Nación. "Todos los laboratorios 

que traficaban efedrina pusieron plata", agregó la fuente. En el verano de 2008, desde la más alta instancia del 

Gobierno se presionó a la Justicia para que cerrara definitivamente la investigación sobre la financiación de 

esa campaña. La jueza electoral, la misma Servini de Cubría, no la cerró nunca. Todavía la investigación está 

abierta a la espera de que el juez Ariel Lijo resuelva sobre una causa conexa. 

El negocio de la importación de efedrina consistía en reexportarla a México, donde era comprada por los 

carteles mexicanos de narcotraficantes. Se calcula que fue un negocio de unos 500 millones de dólares, 

porque México había prohibido la importación de efedrina para limitar la fabricación de drogas sintéticas. 

Una persona clave de esta millonaria operación, Ibar Pérez Corradi, imputado como el ideólogo del triple 

crimen de General Rodríguez, está prófugo. "El Gobierno lo liberó", aseguran los investigadores judiciales. 

Pérez Corradi fue detenido en 2009 porque el gobierno norteamericano había pedido su extradición después 

de comprobar que ingresó heroína en los Estados Unidos. La Justicia argentina le inició en el acto una causa 

local para evitar su extradición (los argentinos no pueden ser extraditados si están siendo juzgados en su país), 

le fijó una módica fianza y lo envió a su casa. Pérez Corradi abrió la puerta de su casa, se subió a su auto y no 

se lo volvió a ver nunca más. Esto sucedió hace tres años y medio. Gobierno, policías y jueces saben que 

Pérez Corradi no se fue nunca del país. La complicidad de la política y de la policía se amplía también a 

sectores de la Justicia. 

La investigación mostró una sorpresa tras otra. Un ladero de uno de los muertos en General Rodríguez, 

Damián Forza, era un agente encubierto de la DEA, según comprobó personalmente la jueza Servini. Era un 

contrabandista de información, que llevaba carpetas con delaciones tanto a la DEA como a fuerzas de 

seguridad locales, y las vendía al mejor postor. Ese submundo de traficantes y espías de baja estofa hablaba 

(incluso delante de fiscales y en el juicio oral por el triple crimen) de "la Morsa". Ninguno dijo que se tratara 

de Aníbal Fernández. "Tampoco nadie preguntó si era él", advierte una alta fuente judicial. ¿Por qué no 

preguntaron? "Tenían y tienen miedo", contesta. 

Las complicidades del Gobierno con la efedrina son más amplias que las supuestas conexiones de Aníbal 

Fernández. De hecho, en el juzgado de Servini están redactando el procesamiento de los hermanos Máximo y 

Miguel Zacarías, dijeron fuentes seguras. Ambos tienen otros dos hermanos, Rubén y Luis, y todos 

pertenecen a una familia de Santa Cruz estrechamente vinculada a los Kirchner. Los cuatro hermanos fueron 

funcionarios de los gobiernos kirchneristas. Máximo y Miguel están implicados en la importación de 1000 

kilos de efedrina. Máximo era el asistente de más confianza del ex secretario de la Sedronar Ramón Granero, 

otro viejo amigo de Néstor Kirchner. 

Tal vez por eso Cristina Kirchner no encontró otra salida que abrazarse a Aníbal Fernández en una cadena 

nacional. Fernández había jugado fuerte, como nadie lo hizo antes, cuando acusó a la fórmula peronista que lo 

desafía, integrada por Julián Domínguez y Fernando Espinoza, de comprarles droga "a las transas". ¿Para 

consumo personal? ¿Para comercializarla? No hay respuestas, porque Aníbal se negó a dar el nombre del 

dirigente específico al que se refería. La denuncia del ministro es tan grave como cualquiera que ha hecho su 

vieja enemiga Elisa Carrió. 
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Cristina entró en un laberinto de paranoia mucho antes, cuando el juez Claudio Bonadio se presentó en Santa 

Cruz para allanar varias empresas de la familia por la causa de lavado de dinero de los Kirchner. Por primera 

vez, la Presidenta fue sorprendida por una decisión judicial. Bonadio había viajado con la Policía 

Metropolitana, que no le pasó ninguna información a Cristina. Fuentes de la Metropolitana dijeron que su 

asistencia al juez fue autorizada personalmente por Mauricio Macri. Cristina apostó la Gendarmería en la 

puerta de su casa en El Calafate con la orden de reprimir a la Metropolitana si ésta intentaba allanar su casa. 

Pero ésa nunca fue la intención de Bonadio. 

"Pistolero y extorsionador", lo llamó Cristina después al juez. Pistolero es un insulto y puede quedar como tal 

(el juez es un coleccionista de armas). Pero la extorsión es otra cosa: es un delito penal. Como funcionaria 

pública que es, la Presidenta tiene la obligación de denunciar qué le ofreció Bonadio y qué le pidió a cambio. 

Abrazada a Aníbal Fernández y vallando su casa ante el riesgo de ser allanada por los jueces son también los 

trazos del final de su época, azaroso, inseguro. 

 

 

Moisés Lebensohn, a 108 años de su nacimiento 

Domingo, 09 de agosto de 2015 
Por: Rogelio Alaniz (*)  

 

Moisés Lebensohn, el hombre que –de no morir tan joven- podría haber cambiado la 

historia. Ilustración de Lucas Cejas. 

Su nombre prestigia a la política y prestigia a la historia del radicalismo. Fue un hombre valiente, austero y 

lúcido. En su personalidad estaban presentes el coraje cívico de Alem, la pasión política de Yrigoyen y la 

honradez de Elpidio González.  

Fue radical a tiempo completo. Más parecido a un predicador que a un político. Recorría los pueblos de la 

provincia de Buenos Aires viajando en autos viejos que más de una vez hacían las veces de dormitorio o 

trepado a trenes y colectivos que lo trasladaban de un caserío a otro, de un comité a una plaza, de una estación 

a una improvisada tribuna levantada en cualquier parte.  

Como Yrigoyen o como Sabattini le gustaba la conversación mano a mano o en pequeños grupos. A la pasión 

y la fe en la causa, le sumó la actualización teórica. Fue un político a tiempo completo, pero también fue un 

hombre de ideas, de lecturas meditadas, de intereses culturales amplios. 

 “Doctrina para que nos entiendan, honradez para que nos crean”, fue su consigna preferida, una consigna que 

muchos políticos de hoy deberían tener presente. La historia es interesante, porque permite registrar lo que 

cambia pero también lo que permanece. Los años de Lebensohn no fueron los de ahora, pero también 
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entonces circulaba como buena moneda la noción que la política era el hábito de la astucia, la triquiñuela, el 

realismo ramplón y sin ideas elevadas. También entonces existían los políticos corruptos y los dirigentes 

improvisados, más reconocidos por su astucia y sus habilidades para la rosca y la camándula que por su 

vocación republicana. 

Moisés Lebensohn fue la respuesta -no la única pero si una de las más destacadas- a esa concepción mediocre, 

liviana y codiciosa de la política. Lo hizo con pasión, con talento, jugándose entero por lo que creía. Esa 

entrega, esa integridad moral le ganó seguidores y simpatizantes, pero también enemigos persistentes y 

enconados. Fue el santo del radicalismo, el dirigente de una generación que dio hombres como Crisólogo 

Larralde, Ricardo Balbín, Arturo Frondizi, Gabriel del Mazo o Alejandro Gómez. Todos estos hombres 

después incursionarían por caminos diferentes y a veces antagónicos, pero nunca dejaron de reconocer la 

personalidad de Lebensohn, los alcances de sus miras, su clarividencia política y su conmovedor testimonio 

ético. 

Moisés Lebensohn nació en Bahía Blanca el 12 de agosto de 1907. Hijo de judíos inmigrantes. Su padre 

Salomón era montenegrino, su madre Fanny Chaponik, ucraniana. Se crió en un hogar donde los libros y las 

ideas estaban presentes. Su padre era médico, hablaba nueve idiomas, se carteaba con los principales 

intelectuales de Europa y era amigo de Juan B. Justo. Tal vez esa relación con el jefe histórico del socialismo 

explica la primera afiliación de su hijo a ese partido, aunque pronto descubrió que el radicalismo era la causa 

que más se adecuaba a su visión de la política y a su concepción humanista de la política. 

La familia Lebensohn se mudó de Bahía Blanca a Junín. Moisés estudió abogacía en la Universidad de La 

Plata, pero no bien obtuvo el título abrió su estudio jurídico en Junín. No sólo la abogacía le importaba en 

aquellos años. Ya para entonces la política era su pasión excluyente y el estudio jurídico apenas un lugar 

donde reunirse con sus correligionarios o para atender las necesidades de los pobres. En esos años conoció a 

Evita con quien siempre mantuvo una relación respetuosa y afectiva. Él le decía “Negrita” y ella “Rusito”. 

Curioso: las inmensas diferencias políticas nunca los distanciaron.  

Lebensohn siempre consideró que la política debe ser acción práctica, pero sostenida por ideas. Coherente con 

sus principios el 17 de octubre -fecha singular en el futuro- de 1931 fundó el diario “Democracia”, un 

emprendimiento periodístico trascedente que se sostiene hasta el día de la fecha, un diario de noticias y de 

ideas, una tribuna de doctrina y un registro de la vida cotidiana de la ciudad y el país. 

Moisés crece políticamente luchando contra el régimen conservador de la denominada “Década infame”. No 

comparte la estrategia de la conducción nacional del partido de convalidar el fraude con la participación 

electoral. Tampoco comparte la mirada rutinaria de la política, el escaso vuelo teórico y el cinismo de quienes 

no creen en nada trascedente o conciben a la política como una cortada para enriquecerse o disfrutar de 

privilegios. 

Radical abierto a las nuevas ideas, curioso y perceptivo, no está dispuesto a renegar de su partido o sumarse a 

cualquier iniciativa. Así se explica su rechazo a incorporarse a Forja, por ejemplo, el agrupamiento en el que 

participan algunos radicales y nacionalistas y que para Lebensohn están peligrosamente inficionados por la 

tentación totalitaria en clave fascista y antisemita. No, no debe ser ese el lugar de los radicales.  

Moisés fue un intransigente como Alem e Yrigoyen. Pero tuvo la lucidez necesaria para entender que la 

intransigencia en la década del treinta no se la podía sostener con retórica liviana o con anacronismos. El 

partido debía actualizarse. En un mundo que cambiaba aceleradamente y marchaba hacia la tragedia, era 

necesario pensar con claridad y otorgarle a la política una nueva dimensión teórica y ética. El radicalismo si 

quería ser leal a sus orígenes debía actualizarse con las nuevas ideas y los nuevos programas. 

En 1936 fue electo concejal en su ciudad. Ese mismo año que es elegido concejal, el radicalismo se presenta a 

las elecciones nacionales. El candidato es Alvear, un hombre al que le reconoce algunos méritos pero critica 

no tanto a él como a sus seguidores y sus prácticas políticas. Sin embargo, en esas elecciones de 1938 el 

radicalismo presenta un programa de realizaciones inspiradas en las ideas del laborismo inglés y el socialismo 

francés. No alcanza, piensa Moisés, pero es un buen punto de partida. Se impone profundizar aquello que ya 

percibió Yrigoyen: nacionalización del petróleo y reforma agraria. ¿Por qué no? A partir de fines de la década 

del treinta ésas serán las banderas de la resistencia radical. En 1942 se celebra en Chivilcoy el quinto congreso 

de la Juventud Radical y Lebensohn lo preside. Allí comienza a prefigurarse el famoso Programa de 

Avellaneda, elaborado en 1945 y la efectiva carta de presentación del Movimiento de Intransigencia Radical 

(MIR), la corriente interna que ganará la conducción del partido en 1948. En ese programa están los 

fundamentos y los principios de un nuevo radicalismo, de un radicalismo comprometido con la democracia, la 

república y las libertades, pero también con la justicia social y el mundo del trabajo. 

“La libertad no solo está oprimida por las dictaduras -escribe- sino por el privilegio económico”. A la reforma 

agraria y la nacionalización del petróleo el MIR suma el federalismo, la soberanía política y económica y una 
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crítica sin concesiones a los totalitarismos de aquellos años: el nazi-fascismo y el comunismo. La 

diferenciación con el comunismo no le impide ser víctima de las maledicencias de sus enconados enemigos. 

“Judío”, “comunista”, son las diatribas que recibe. 

En 1949 es el jefe del bloque radical en la Constituyente. Es el hombre que ordena el retiro de la bancada de 

la UCR por no aceptar los atropellos institucionales. “Que se vayan”, gritan los peronistas. “Volveremos a 

discutir la Constitución de los argentinos”, responde Lebensohn. Ya lo conocían, sabían que era un crítico 

firme del régimen peronista, más peligroso que otros porque reconocía el valor de las leyes sociales, pero 

señalaba su incoherencia, la manipulación y sobre todo el sistemático atropello a las libertades, el culto 

desaforado y servil a la personalidad del “jerarca”. 

Moisés Lebensohn murió el 13 de junio de 1953. Tenía cuarenta y cinco años y era el nuevo líder del 

radicalismo. Su muerte fue una pérdida para la UCR, pero sobre todo para la Nación. No fue una muerte 

inocente. Las privaciones, pero sobre todo las cárceles minaron su salud. Uno de sus biógrafos sostuvo que si 

Lebensohn no se hubiera muerto tan joven podría haber cambiado la historia de la Nación. Es probable. 

 

 

(*)Historiador y periodista; docente de la Universidad Nacional del Litoral. 

 

Y nos vamos 

Alguien podrá decir que es una irreverencia  publicar en el mismo número, a Moisés Lebensohn, Aníbal 

Fernández, Cristina F. de Kirchner y José de San Martín, y tiene razón. 

Ojalá estos extremos de conducta, nos ayuden a elegir conductas republicanas, solidarias, éticas,  que en 

definitiva tienen que ver con los valores de la humanidad, y en este caso, de nuestra historia. 

En el pasado anterior, medianamente cercanas, y las actuales. 

Pero eso es a lo que te invita en este número, “Voz Radical”.  

Picos y abismos de conducta. A nuestra siempre mencionada crisol de razas, hoy nosx faslta hacer un crisol 

de conductas. Hay que elegir no para nosotros, ahora.  

Debemos elegir para los tiempos, para la argentina que queremos para nuestros hijos y nietos. 

Y no es una pavada  ni se puede tomar a la ligera. 

Chauuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuuu 

 

www.vozradical.com.ar        gunardop@gmail.com  

acá podés leer los 138 números      acá podés escribirnos 
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